
DOMINGO DE PENTECOSTÉS 
Misa	de	la	Vigilia	

An-fona	de	entrada	 			 				 																																																				Cf.	Rom	5,	5;	8,	11	
Reyes de la tierra, cantad a Dios, tocad al Señor que asciende a lo más alto de los 
cielos; su majestad y su poder sobre las nubes. Aleluya. 

Monición	de	entrada	

Celebramos	 hoy	 la	 solemnidad	 de	 Pentecostés.	 Hoy	 el	 Padre	 lleva	 a	
cumplimiento	el	Misterio	Pascual	con	el	don	del	Espíritu	Santo,	que	llena	la	
historia,	 los	 lugares,	 que	 entra	 en	 los	 discípulos,	 creando	 novedad	 y	
garanFzando	de	modo	permanente	la	presencia	reveladora	y	protectora	de	
Cristo,	intercesor	nuestro,	y	de	Dios,	orientando	la	vida	en	el	signo	del	amor	
y	la	esperanza.	En	Pentecostés	nace	la	Iglesia.	En	el	Espíritu,	Cristo	y	el	Padre	
se	hacen	siempre	presentes	para	que	podamos	obrar	en	la	verdad	el	amor	y	
el	 servicio.	Celebrando,	por	 tanto,	 la	 Santa	 Liturgia,	dejémonos	 invadir	del	
don	 del	 Espíritu	 para	 converFrnos	 en	 tesFgos	 coherentes	 y	 fieles	 de	 la	
salvación	realizada	por	Cristo.	

En	vez	del	acto	penitencial	es	recomendable	hacer	la	aspersión	del	agua	bendita.	Si	se	usa	
la	 que	 se	 bendijo	 en	 la	Vigilia	 Pascual	 o	 en	 el	Domingo	de	Resurrección	no	 es	 necesario	
bendecirla	 de	 nuevo.	 Si	 se	 ha	 de	 bendecir	 el	 agua,	 el	 formulario	 se	 encuentra	 en	 el	
Apéndice	II	del	Misal,	pp.	1305ss.,	y	se	transcribió	completo	en	el	subsidio	del	Domingo	de	
Resurrección.	

Invocaciones	cuando	se	usa	la	tercera	fórmula	del	acto	penitencial	

— Tú, que has querido renovar nuestra vida dándonos tu Espíritu y 
librándonos de la esclavitud del pecado:  Señor, ten piedad. R. 
Señor, ten piedad. 

— Tú que en el Espíritu Santo reúnes a tu Iglesia como modelo de la 
humanidad unida y salvada por tu amor:   Cristo, ten piedad. R. 
Señor, ten piedad. 

— Tú, que nos has confiado tu paz y la tarea de perdonar los pecados 
para vivir como hermanos en comunión contigo:  Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

Se	dice	Gloria.	

Bendición	solemne	(ad	libitum)	

      L Dios, Padre de los astros, 
      que en el día de hoy iluminó las mentes de sus discípulos 
derramando sobre ellas el Espíritu Santo, 
os alegre con sus bendiciones 
y os llene con los dones del Espíritu consolador. 
R. Amén. 

Que el fuego divino, 
que de manera admirable se posó sobre los apóstoles, 
purifique vuestros corazones de todo pecado 
y los ilumine con su claridad. 
R. Amén. 

Y que el Espíritu que congregó en la confesión de una misma fe 
a los que el pecado había dividido en diversidad de lenguas 
os conceda el don de la perseverancia en esta misma fe, 
y así podáis pasar de la esperanza a la plena visión. 
R. Amén. 

E

Orientaciones	para	la	celebración	

• Se	usan	ornamentos	de	color	rojo.	
• Se	recomenda	la	aspersión	del	agua	bendita.	
• Se	dice	el	“Gloria”	y	el	“Credo”.	
• Prefacio	y	embolismos	propios.	
• No	se	puede	uFlizar	la	Plegaria	EucarísFca	IV.	
• No	se	permiten	las	misas	de	difuntos,	ni	siquiera	la	exequial.	

Al	ser	un	domingo	de	un	Fempo	fuerte,	en	un	enFerro,	se	
han	de	uFlizar	las	oraciones	y	lecturas	del	día.	

• Despedida	con	doble	Aleluya.	
• Hoy	es	el	día	de	la	Accion	Católica	y	del	Apostolado	seglar.	
• Acabado	el	Tiempo	Pascual	el	cirio	ya	no	se	enciende	en	las	

celebraciones	-salvo	bauFsmos	y	exequias-,	y	es	conveniente	
que	se	coloque	en	un	lugar	digno	del	bapFsterio.	
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Oración	colecta	

IOS todopoderoso y eterno, 
 que has querido que el Misterio pascual 
 se actualizase 

bajo el signo sagrado de los cienta días 
haz que los pueblos dispersos en la diversidad de lenguas 
se congreguen, por los dones del cielo, 
en la única confesión de tu nombre. 
Él, que vive y reina contigo. 

Monición	a	las	lecturas	

Con	el	don	del	Espíritu	se	ha	abierto	la	era	de	una	creación	nueva.	El	Espíritu	
pone	en	relación	y	crea	la	unidad	entre	hombres	y	mujeres	de	lengua	y	cultura	
diversa.	El	Espíritu	es	la	vida	para	la	Iglesia,	la	cual	nace	de	la	cruz	de	Cristo	y	de	
su	resurrección	 	y	del	misterio	de	Pentecostés.	El	Espíritu,	soplo	de	vida,	es	el	
don	de	la	Pascua	del	Resucitado.	Escuchemos	con	atención	la	Palabra	de	Dios	
en	este	día	santo.	

Se	dice	Credo.	

Oración	de	los	fieles	

Sacerdote:	

En	el	gozo	y	la	frescura	de	la	fe,	que	deriva	de	la	unción	del	Espíritu	que	hemos	
recibido	en	el	bauFsmo,	presentemos	a	Dios	Padre	nuestras	súplicas,	pidiendo	
la	 unidad	del	 amor	 con	 la	 fuerza	del	mismo	Espíritu	que	nos	ha	 regenerado.	
Oremos	juntos	y	digamos:	Renuévanos,	Padre,	con	tu	Santo	Espíritu.	

Lector:	

— Por	la	Iglesia	de	Cristo,	extendida	por	todo	el	mundo	para	celebrar	el	amor	
de	 Dios,	 para	 que	 se	 sienta	 siempre	 enviada	 a	 anunciar	 el	 Evangelio,	
tesFmoniándolo	ante	el	mundo	con	coraje	y	coherencia.	Oremos.	

— Por	los	que	Fenen	sus	manos	la	misión	de	guiar	y	gobernar	a	las	naciones,	
para	que	no	persigan	el	poder	y	el	dominio,	no	opriman	a	 los	débiles	y	 los	
pobres,	 sino	 que	 busquen	 en	 la	 jusFcia	 y	 en	 el	 diálogo	 la	 solución	 de	 los	
problemas,	trabajando	por	la	edificación	de	un	mundo	marcado	por	la	paz.	
Oremos.

— Por	todos	los	crisFanos,	sabedores	de	ser,	por	la	fuerza	del	Espíritu	y	los	
Sacramentos,	 profetas,	 sacerdotes	 y	 reyes	 por	 la	 gracia	 del	 Espíritu	 del	
Señor,	para	que	anuncien	en	todos	los	lenguajes	posibles	la	Palabra	que	
convierte	y	salva.	Oremos.	

— Por	 todos	 los	 hombres	 y	 mujeres	 que	 aman	 la	 verdad,	 sufren	 por	 la	
jusFcia,	luchan	por	la	libertad	y	por	la	paz,	para	que	el	Espíritu	Santo	les	
sostenga	y	reanime	sus	corazones	con	la	esperanza	de	la	fe.	Oremos.	

— Por	 nuestra	 comunidad	 parroquial,	 para	 que	 la	 conclusión	 del	 Tiempo	
Pascual	nos	lleve	a	vivir,	cada	día,	los	compromisos	de	nuestro	BauFsmo	
para	 contribuir	 a	 hacer	 nueva	 la	 faz	 de	 la	 Ferra	mediante	 los	 dones	 y	
frutos	del	Espíritu.	Oremos.	

Sacerdote:	

Dios	de	amor	y	de	paz,	tú	acoges	las	esperanzas	de	todos	los	hombres:	envía	
sobre	nosotros	el	soplo	de	tu	Espíritu	para	que	renueve	la	Iglesia	y	reanime	
el	 mundo.	 Entonces	 nosotros	 podremos	 proclamar,	 en	 medio	 de	 las	
naciones,	 las	maravillas	que	tú	realizas	por	los	hombres,	de	modo	que	una	
esperanza	 nueva	 habite	 en	 sus	 corazones.	 Por	 Jesucristo,	 nuestro	 Señor.	
Amén.	

Introducción	al	Padrenuestro	

El	 Apóstol	 Pablo	 nos	 recuerda:	 “El	 Espíritu	 de	 Dios	 habita	 en	 nosotros”.	
Gracias	 a	 este	 mismo	 Espíritu,	 que	 nos	 hace	 hijos	 en	 el	 Hijo,	 podemos	
dirigirnos	a	Dios,	 llamándolo	Padre.	A	Él	nos	dirigimos	con	 la	plegaria	que	
nos	ha	sido	entregada	en	nuestro	BauFsmo:			Padre	nuestro…	

Oración	después	de	la	comunión	

      STOS dones que acabamos de recibir, Señor, 
      nos sirvan de provecho, 
para que nos inflame el mismo Espíritu 
que infundiste de modo inefable en tus apóstoles. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

E


